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Verdad es Cristo, carne es Cristo: 
verdad en la mente de María, 
carne en el vientre de María; 
pero más vale lo que se lleva en la mente 
que lo que se encierra en el vientre. 

Terminamos entonando un canto o himno en honor de la 
Virgen, nuestra Patrona. 

(Organizamos "algo especial" para la próxima fiesta de la Virgen). 

ORACIÓN 

Santa María, Madre de Dios, 
Consérvame un corazón de niño, 

Puro y transparente  
como un manantial. 

Obtenme un corazón simple, 
que. No paladee las tristezas,  

un corazón que. sea magnánimo. 
y. se compadezca con ternura. 

Un corazón fiel y, generoso, 
que no  olvide ningún bien 

y no guarde rencor por ningún mal. 

Hazme un corazón dulce y humil-
de, 

que ame y no pida correspondencia... 
un corazón grande e indomable, 

al que no. canse ninguna indiferencia. 

Un corazón enamorado 
 de la gloria de Jesucristo, 
herido por su amor,  

cuya llaga sólo se cure en el cielo. 

 (P. L. de Grandmaison) 
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Asamblea de la Virgen 

MARÍA MADRE Y MODELO  

DE LOS CREYENTES 
 

OBJETIVO 

Conocer más profundamente las vivencias de María 
sobre Dios y los hombres.  

Descubrir a través de Ella lo que Dios pide a cada uno. 

I. ORACIÓN 
Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador, 
porque ha mirado  

la humillación de su esclava. 

Desde ahora me felicitarán  
todas las generaciones, 
porque el poderoso  

ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es Santo. 

Y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación.  

Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes; 
a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 

(Lc 1.46-53)  
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II. AMBIENTACIÓN 
Pasando el desfiladero de Pancorbo (Burgos) por la Nacio-

nal I en dirección a Irún, y a un kilómetro del Monumento al 
Pastor, se alza un diminuto campanil. Está indicando la presen-
cia de una ermita en honor de la Virgen María. 

No hace muchos años, por estos alrededores mendigaba un 
hombre pobre. Algunos días no recogía lo necesario para comer. 

Entonces se acercaba a la ermita, impregnaba la punta de 
su bastón con alquitrán, lo introducía por la reja de la ventana 
de la ermita y sacaba pegada alguna o algunas monedas de las 
que los devotos habían depositado a los pies de la imagen. El 
mendigo anotaba en su libreta la cantidad: "Hoy he cogido a la 
Virgen 10 pts. estoy en deuda con Ella". El día que conseguía 
limosna en abundancia, devolvía, a veces con creces, lo que 
había cogido. Ese día anotaba: "La Virgen me debe tanto". A la 
hora de su muerte en su libreta había anotado: "Estoy en paz con 
la Virgen". 

(Jesús Urteaga) 

III. PRESENTACIÓN DE TEMA 
Sin exagerar podemos afirmar que María está presente en la fe 

de nuestro pueblo. La nombramos con muchísimos títulos, tomados 
de sitios, de aspiraciones y de necesidades de las personas. En todos 
los lugares hay alguna devoción a la Virgen María, a la cual se invoca 
con frecuencia y fervor. 

Hay rasgos y cualidades de la Virgen, que destacan más que 
otros en la devoción del pueblo. Por ejemplo, la Dolorosa ocupa un 
puesto importante. Es como una constatación de que vivimos "en 
este valle de lágrimas", y que el sufrimiento nos visita con frecuen-
cia. 

Hoy vamos a hablar de la Virgen. Seguro que nos gusta, porque 
no hay cristiano que no la lleve dentro de su alma. Podemos afirmar 
que todos somos devotos de la Virgen María. Miraremos nuestro in-
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gen y a los santos; y cultivamos actitudes positivas hacia los de-
más: apertura, acogida, servicio... 

Por tanto, una fiesta de María tiene su momento de culto, de 
alabanza y de agradecimiento a Dios por la Virgen, a la cual hon-
ramos, y otro momento de compartir con los vecinos la alegría, la 
casa, la amistad, y de acoger y visitar a los familiares amigos y co-
nocidos. 

V. ENCUENTRO CON LA PALABRA DE DIOS 
La Palabra de Dios es Jesucristo, el Verbo de Dios, del cual 

dice San Juan: "Y la Palabra se hizo carne y puso su morada entre 
nosotros" (Jn 1,14). Esa carne la tomó de María. Ella se encontró 
con la Palabra de Dios en su seno. 

María fue grande por ser Madre de Dios, por haber llevado 
en su vientre la Palabra. Pero, según el mismo Jesús, fue más 
grande todavía porque la llevó en su mente y en su conducta. Así 
nos lo relata San Lucas: "Estando él diciendo estas cosas, alzó la 
voz una mujer del pueblo y dijo: '¡Dichoso el seno que te llevó y 
los pechos que te criaron!'. Pero él dijo: 'Dichosos más bien los 
que oyen la Palabra de Dios y la cumplen" (Le 11,27-28). 

Escuchamos el comentario que San Agustín hace de este 
texto (puede servir como oración final): 

Grande es en todo Santa María, 
pero más grande por ser discípula de Cristo 
que por ser Madre del mismo Cristo. 

Bienaventurada es en todo Santa María,  
pero más feliz por llevar a Cristo en su mente  
que por engendrarle en el vientre. 

Preguntad al mismo Señor 
si no es verdad todo esto. 
Nuestra Señora es bienaventurada 
porque oyó y predicó la Palabra, 
pues mejor se guarda la verdad en la mente 
que en el vientre. 
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voto: ¡Dios está con ellos! Es la promesa que hace a los que llama 
para la misión de liberar a su pueblo. Es la promesa que recibe 
Moisés (Ex 3,12), Jeremías (Jr 1,8 y 19). Este Dios estaba con Ma-
ría. 

"Bienaventurados los pobres de Espíritu porque de ellos es el 
Reino de los cielos". Pobre de espíritu es el que se conforma con 
lo que tiene, no ambiciona más y comparte con los otros. 

Jesús puso la salvación eterna en el servicio al pobre: "por-
que tuve hambre y me disteis de comer", "fui peregrino y me aco-
gisteis", "estuve enfermo y me visitasteis", "en la cárcel y vinisteis 
a verme" (Mt 25,34-36). 

La mejor imagen de María no es una estatua, sino la persona 
humana, y si ésta es pobre, representa mejor aún a la Virgen. Por 
tanto, nuestros obsequios y respetos deben ofrecerse a quien me-
jor refleje a María. Servir al pobre es servir a María. 

5°.- DE ROMERÍA 

Somos cristianos, es decir, seguidores de Jesucristo. Por ser 
cristianos, somos devotos de la Virgen María. Ella fue quien llevó a 
Jesús en su seno, escuchó la Palabra de Dios y la cumplió. 

- ¿Cómo vivirlas fiestas de María con verdadero sentido 
cristiano? 

Aclaración 

La fiesta es una celebración con motivo de algún aconteci-
miento agradable o para honrar a alguna persona importante. La 
fiesta en honor de María es para celebrar un acontecimiento noto-
rio de su vida: su Inmaculada Concepción, su nacimiento (Nativi-
dad), su Asunción a los cielos... o su especial protección sobre 
nosotros: su Maternidad, su Socorro, su Consuelo... 

La fiesta debe tener una doble proyección: Una vertical hacia 
Dios, que, por ser el autor de la historia, de todo acontecimiento 
agradable y padre de todos los seres, merece toda alabanza y glo-
ria; Él es el centro del culto cristiano. Y otra proyección horizontal, 
de comunión eclesial: invocamos, admiramos e imitamos a la Vir-
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terior y nos preguntaremos sobre los efectos o frutos de esa devo-
ción. 

¿Estamos en paz con María? ¿No tenemos ninguna obligación 
pendiente? ¿Nuestra devoción nos conduce a un compromiso activo? 
Por los favores que nos concede, ¿qué le devolvemos nosotros? És-
tos son los interrogantes que, de una u otra forma, trataremos de 
responder en el diálogo. 

IV- PREGUNTAS PARA EL DIALOGO  

1.-VA DE DEVOCIONES 

Existen muchas formas de manifestar la devoción a la Virgen: 
Fiestas, procesiones, novenas, romerías, rezo del rosario, de las tres 
avemarías, de diversas devociones, etc. 

- ¿Qué devociones a la Virgen existen entre nosotros? 

- ¿Aspectos positivos y negativos de esas devociones? 

Aclaración 

Toda devoción debe conducirnos a cumplir mejor nuestras 
obligaciones cristianas, o sea, a "amar a Dios y al prójimo". La 
devoción cristiana a María tiene una doble finalidad: 

- Pedir ayuda a la Virgen para que nos dé fuerzas y seamos fie-
les en el servicio de Dios y del prójimo perdonando a los enemigos y 
ayudando a todos en la medida de nuestras posibilidades. Buscar su 
intercesión en las necesidades. 

- Acercarnos a la Virgen, a su vida, para conocerla mejor y 
demostrarle nuestro amor tratando de seguir sus ejemplos: Mirar a 
Dios, los acontecimientos y las personas con sus ojos, servirles con 
sus manos. 

Todas aquellas prácticas piadosas que, de una u otra forma, 
no cumplen estas finalidades, son inútiles y vanas y, a veces, des-
pistes religiosos. 

2.- Sí AL PROYECTO DE DIOS 
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Dios tenía un proyecto sobre María: que fuese Madre del Re-
dentor. Ella, apenas lo conoció por el anuncio del ángel, aceptó 
con un Sí absoluto y humilde, aunque no conocía todas sus conse-
cuencias. 

- ¿Creemos que Dios tiene algún proyecto sobre nuestras 
vidas? 

- ¿Cómo podemos conocer ese proyecto? 

Aclaración 

Sobre la vida de cada uno existe un proyecto de Dios. Las lí-
neas fundamentales de ese proyecto son servirle y amarle en el 
prójimo durante esta vida y después llegar a su plenitud en la 
eternidad. Esta estructura básica debe ser revestida con las diver-
sas formas de realización particular. 

Cada uno sigue un camino, que responde a la propia voca-
ción, trabajo, oficio. Estos modos también entran en el proyecto 
de Dios. Jesús nos dijo que ni un sólo cabello de nuestra cabeza 
se caía sin su permiso. 

Para conocer el proyecto de Dios nos servimos de dos coor-
denadas: La realización personal y la felicidad del prójimo. Estos 
dos objetivos nos ayudan a descubrir la voluntad de Dios. Él nos 
ha dado la existencia para que nos realicemos como personas hu-
manas libres y responsables. También nos ha dado esa existencia 
con el fin de ayudar a los demás. Nuestro camino es aquél en el 
que mejor nos realizamos y en el que mejor servimos al prójimo. 

3.- "FELIZ PORQUE HAS CREÍDO" 

Cuando María fue a visitar a su prima Isabel, ésta, llena de 
gozo, le dijo: "Dichosa tú que has creído". Las personas necesi-
tamos creer en otras personas, necesitamos creer en Alguien 
con mayúscula. 

- ¿Sentimos necesidad de tener confianza en alguna 
persona? 

- ¿Confiamos en Dios? 
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Aclaración 

La vida es imposible sin la confianza. El niño se fía de su ma-
dre. Nosotros nos fiamos del panadero que amasa y cuece la hari-
na, del conductor del autobús, del que viene de frente. 

Las personas necesitamos creer en otros. Sufrimos una gran 
decepción cuando nos engañan. Cuando conseguimos fiarnos de 
alguien, nuestra vida cambia, somos felices. Por desgracia, tam-
bién existen personas de las cuales decimos: "No me puedo fiar 
en absoluto". 

El Señor nos regala el don de la fe. Nos habla de muchas 
maneras. En nuestras manos está escuchar y responder. Es ver-
daderamente creyente el que se fía de Dios y responde cumplien-
do su voluntad. 

Hay testigos que han creído, se han fiado. María aparece 
como la Mujer Creyente. Se fió de Dios, se abandonó en sus ma-
nos y se dejó conducir por Él. 

Jesús dice: "Dichosos los que crean sin haber visto" (Jn 
20,29). Dios se fía de nosotros. Démosle respuestas positivas. 

4°.- ¿HAY POBRES ENTRE NOSOTROS? 

María fue la esposa de un obrero, perteneció a la clase pobre 
de su país. Cuando fue a visitar a su prima Isabel, ella ensalzó a 
Dios porque "derriba del trono a los poderosos y enaltece a los 
humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los 
despide vacíos". 

- ¿Nosotros creemos en el valor de los pobres? 

- ¿Cómo servimos a los pobres? 

Aclaración 

Cuando Dios comenzó a realizar sus promesas, no escogió a 
los ricos, ni a los poderosos, ni a los sabios, ni a los sacerdotes, ni 
a los fariseos... Escogió a personas del pueblo humilde y pobre 
como María y José. La mayor parte de los Apóstoles pertenecían a 
esos pobres de Yahvé. En el plan de Dios, los pobres tienen voz y 


